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Un caso Singular de Deíerminismo Geográfico 
DR. RAMIRO GUERRA. 

La ciudad de La Habana, con su población de 660,000 habitantes en nú-
meros redondos (censo 1943), que se eleva a 833,000 sumados los centros urba-
nos de Marianao, Guanabaeoa y Regla, integrantes de la "Gran Habana", con-
sidérase por muchas personas como un núcleo urbano excesivo en comparación 
a la población total de Cuba, de 4.778,000 habitantes. Estímase también que la 
ciudad habanera ha alcanzado su desarrollo actual y la elevada cifra de su po-
blación, en razón de ser la Capital de la República, parecer éste muy corriente, 
como nadie ignora, compartido por no pocos habaneros. En verdad, opino de 
diversa manera. La Habana ha llegado a ser Capital de Cuba por ser La Ha-
bana, en razón de las especiales condiciones geográficas de su puerto y de su re-
gión aledaña, que comprende toda la provincia, dada la reducida extensión de 
ésta, y a la céntrica posición que en ella ocupa la Capital. 

De la misma manera, y acaso con más aparente razón aún, se afirma que 
la pequeña provincia de La Habana, la menor de Cuba, con sólo 8,221 kilóme-
tros cuadrados, casi no tiene -vida propia y la recibe de la capital exclusivamen-
te. Me permito opinar también de distinto modo. La ciudad de La Habana no 
habría llegado a ser lo que es, sin su región aledaña, aún cuando deba recono-
cerse que esa región, en lo geográfico, se extiende al oeste y al sur más allá de 
los límites provinciales, según se expondrá más adelante. Los criterios perso-
nales expuestos se justifican con una rápida ojeada histórico-geográfica. 

Las primeras noticias respecto al puerto habanero y a las condiciones del 
mismo, recibidas en La Española, centro inicial de la colonización hispánica, 
primero en Las Antillas, y después en el Continente, se debieron a Sebastián 
de Ocampo, como es bien sabido. Corto tiempo más tarde, iniciada la conquista 
y la ocupación de Cuba por Diego Velázquez, y efectuada la fundación de la3 
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siete primeras poblaciones cubanas, la villa de La Habana, una de las últimas 
en fundarse, se estableció en la zona pantanosa del sur, cerca de la desemboca-
dura del río Mayabeque, a fin de contar con un puesto avanzado del conquista-
dor en el occidente cubano. Breve tiempo después, reconocidas las malas condi-
ciones del lugar y las indudables ventajas del puerto habanero, el traslado de 
la villa la situó en la posición actual de la ciudad. 

Mientras Velázquez llevaba adelante su obra en Cuba, e iniciaba la con-
quista de México, procedíase también a la exploración del Caribe, el Golfo de 
México, los canales y pasos situados al norte de Cuba, las costas de La Florida 
y los mares que rodean la citada península, por numerosos marinos españoles, 
a los cuales no tardaron en sumarse otros de diversas naciones europeas. Esta 
ampliación de los conocimientos geográficos, en particular en todo en lo que a 
las comunicaciones marítimas se refiere, de más fácil exploración que las terres-
tres, llevó en el curso de unos cuantos años a realizar las primeras observacio-
nes sobre la corriente del Golfo, las zonas ecuatoriales de calma y las de los 
vientos permanentes, alisios del hemisferio sur y clel septentrional, etc. 

Todo ello condujo, poco a poco, al establecimiento de nuevas rutas marí-
timas, trazadas por navegantes tan ilustres como Pedro Menéndez de Aviles, su 
sobrino Menéndez Márquez y otros muchos no menos distinguidos del siglo XVI. 
El determinar o fijar esas rutas, llamadas a ser seguidas después durante si-
glos por las flotas españolas, se hizo indispensable tan pronto fueron puestas 
en marcha las conquistas de México, América Central, Panamá, Perú y Chile; 
como forzoso le fué también a España el expulsar a los franceses de las posi-
ciones estratégicas que ocuparon en las costas orientales de la Florida, y el 
fundar establecimientos españoles permanentes en las mismas, dispuesto todo 
ello con decisión y energía por Felipe II. Adelantada ya la labor del descu-
brimiento y exploración, las comunicaciones marítimas entre España y Las In-
dias sufrieron un cambio completo, impuesto por la geografía, en comparación 
con las primeramente establecidas. Tal cambio tuvo consecuencias bien cono-
cidas de carácter liistórico-geográfico. Desplazó el centro inicial de dichas co-
municaciones en el Caribe, situado en la ciudad de Santo Domingo, y creó una 
base marítima estratégica de primer orden, en lo que al viaje de retorno a Espa-
ña se refiere, en el puerto habanero. La importancia de la ciudad de Santo 
Domingo al sur de La Española y de las ciudades cubanas situadas en la costa 
meridional de Cuba, comenzó a decaer al quedar apartadas de las nuevas vías 
de comunicación y de transporte. Al propio tiempo," se aumentó la de La Haba-
na, punto de reunión debidamente protegido y seguro de las flotas, cargadas 
con las riquezas del Nuevo Mundo, en el viaje de retorno a la Metrópoli. 

_ L a s comunicaciones han jugado siempre un papel fundamental en la his-
toria, y a la geografía ha correspondido en todos los tiempos marcar la ruta pre-
cisa de las mismas. La elección del puerto habanero para efectuar en éste la 
concentración de las naves procedentes de Veracruz, la América Central, Por-
tobelo, Cartagena, Puerto Rico y La Española, no se debió a una determinación 
caprichosa de los hombres; fué impuesta por la geografía. Compruébase esa 
conclusión, con la más simple ojeada a un mapa de las comunicaciones maríti-
mas de la época, y con el más ligero estudio de las peculiaridades de la costa 
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cubana de San Antonio a Cabo Hicacos, y de las condiciones particulares del 
puerto de La Habana. Al mapa general de las comunicaciones marítimas no 
es preciso referirse. El trazado general de las mismas lia quedado recordadq en 
los párrafos precedentes, y el autor de este trabajo lo lia dado a conocer en su 
"Historia Elemental de Cuba" y en el "Manual de Historia de Cuba". En 
cuanto a la costa cubana, desde el cabo de San Antonio al de Hicacos, descar-
tado el tramo cubierto de cayos, bajos y rompientes de Los Colorados, extendido 
de Guanacahabibés a Bahía Honda, cuenta con cinco puertos que podían dis-
putarse el privilegio de servir de lugar de reunión, protección y refugio de los 
buques de la flota: Bahía Honda, Cabanas, Mariel, La Habana y Matanzas. La 
elección recayó necesariamente en La Habana. Fué impuesta por los hechos 
geográficos siguientes: primero, el ser el puerto de entrada más fácilmente de-
fendible; segundo, ser aquel en que las naves podían permanecer más prote-
gidas contra vientos y oleajes; y tercero, ser, así mismo, aquel cuyo interior es-
taba totalmente fuera del alcance de toda observación desde el mar por cual-
quier enemigo. Largo y estrecho el canal del puerto, si se le protegía con al-
gunos cañones situados en el peñón que ocupó el Morro y otros en el saliente 
donde se construyó La Punta, el fuego de los mismos podía cruzarse a cortísima 
distancia. Reforzada esa defensa con algunos cañones adicionales a cada banda 
del canal, a todo el largo de éste, era indudable que no podría ser forzado, co-
mo no lo fué nunca, por ninguna escuadra enemiga. Por otra parte, orientado 
el canal al noroeste, el oleaje de los "nortes" podía batir furiosamente la 
costa del Morro a Cojímar y de La Punta a la Chorrera, sin que la marejada 
pudiese alterar la completa serenidad de las aguas en el interior de la bahía. 
Al propio tiempo, las alturas del Morro y la Cabaña, prolongadas en un terreno 
algo más bajo, pero de alguna elevación sobre el nivel del mar hasta Cojímar 
y Bacuranao, resguardaban las naves fondeadas en las diversas partes del puer-
to contra los más fuertes vientos del primer cuadrante, los que en épocas fijas 
del año baten con mayor fuerza toda esa parte del litoral de Cuba. Ninguno 
de los otros cuatro puertos reunía ventajas semejantes de inexpugnabilidad, 
protección contra las olas y resguardo del viento; ninguno tampoco podía ocul-' 
tar en su interior un gran número de naves sin que un solo mástil pudiese ser 
descubierto por los extranjeros en asecho a distancia en el mar. 

A las ventajas citadas en el párrafo anterior uníanse otras. De la segun-
da mitad del siglo X V I en lo adelante, el puerto escogido para la concentra-
ción de las flotas en el sector mencionado de la costa cubana antes de lanzar-
se a cruzar el Atlántico rumbo a España, era necesario que tuviese fácil comuni-
cación por tierra con la costa cubana del sur. Este era un requisito de gran 
valor estratégico. Gracias al mismo, podrían despacharse por líneas interiores, 
ventaja decisiva en la guerra, avisos veleros rápidos al través del Caribe, a Yu-
catán y Yeracruz, la América Central, Portobelo y Cartagena para prevenir a 
las naves prontas a zarpar rumbo a La Habana, tan pronto como en ésta se ad-
virtiese la presencia de fuerzas navales enemigas apostadas en 1 costa norte de 
Pinar del Río. Bahía Honda, Cabañas y Matanzas eran puertos totalmente in-
comuDicados con la costa sur. Los dos primeros, por la Cordillera de Los Or-
ganos; Matanzas, por la infranqueable Ciénaga de Zapata. Mariel, el puerto 
de condiciones menos desfavorables del sector, tampoco tenía camino directo 
por tierra llana a la costa meridional, debiéndose hacer una desviación hacia 






















